
Manuel Rivas 

Yo leía el periódico y el niño rebullía.

Decidí adormecerlo con el cuento de un caballo.

Se lo repetí dos veces.

Otra vez, dijo el niño. Sólo otra vez

el cuento del caballo.

Y lo miré marchar,

sin poder hacer nadsin poder hacer nada,

en su caballo,

por los llanos inmensos.

Cuento


